
DOMINGO III ORDINARIO  

Domingo de la palabra de dios 

Para celebrarlo en familia 
 

 

Hoy tendremos una Biblia y, adornaremos con velas y flores 

un lugarcito para colocarla al inicio de nuestra celebración. 

 

Si podemos la llevamos con cantos y agua bendita  

a cada una de las habitaciones de la casa.  

 

 
Iniciamos nuestra celebración. 

Papá o mamá trazando la señal de la cruz dicen: 

 

Dios mío ven en mi auxilio. 

R. Señor, date prisa en socorrernos. 

 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

R. Como era en un principio ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén. ¡Aleluya! 
 

 

SALMO DE PROFUNDIZACIÓN                                                                                        Salmo 18 

 
Decimos todos: 

R. Tú tienes, Señor, palabras de vida eterna. 

 
Un miembro de la familia pausadamente 

dice los versos del salmo 

 

La ley del Señor es perfecta del todo  

y reconforta el alma;  

inmutables son las palabras del Señor  

y hacen sabio al sencillo. R. 

 

En los mandamientos del Señor hay rectitud  

y alegría para el corazón;  

son luz los preceptos del Señor  

para alumbrar el camino. R. 

 

La voluntad de Dios es santa 

y para siempre estable; 

los mandamientos del Señor son verdaderos  

y enteramente justos. R. 

 

 



Que sean gratas las palabras de mi boca  

y los anhelos de mi corazón. 

Haz, Señor, que siempre te busque,  

pues eres mi refugio y salvación. R. 
Papá o mamá nos invitan a escuchar la Palabra de Dios: 

 

 

Escuchemos la Palabra del Señor. 

 

 

EVANGELIO 

 
Hoy se ha cumplido este pasaje de la Escritura. 

 

 

uchos han tratado de escribir la historia de las cosas que pasaron entre nosotros, 

tal y como nos las trasmitieron los que las vieron desde el principio y que 

ayudaron en la predicación. Yo también, ilustre Teófilo, después de haberme informado 

minuciosamente de todo, desde sus principios, pensé escribírtelo por orden, para que veas la 

verdad de lo que se te ha enseñado. 

 

(Después de que Jesús fue tentado por el demonio en el desierto), impulsado por el Espíritu, 

volvió a Galilea. Iba enseñando en las sinagogas; todos lo alababan y su fama se extendió 

por toda la región. Fue también a Nazaret, donde se había criado. Entró en la sinagoga, como 

era su costumbre hacerlo los sábados, y se levantó para hacer la lectura. Se le dio el volumen 

del profeta Isaías, lo desenrolló y encontró el pasaje en que estaba escrito: El espíritu del 

Señor está sobre mí, porque me ha ungido para llevar a los pobres la buena nueva, para 

anunciar la liberación a los cautivos y la curación a los ciegos, para dar libertad a los 

oprimidos y proclamar el año de gracia del Señor. 

 

Enrolló el volumen, lo devolvió al encargado y se sentó. Los ojos de todos los asistentes a la 

sinagoga estaban fijos en él. Entonces comenzó a hablar, diciendo: “Hoy mismo se ha 

cumplido este pasaje de la Escritura que acaban de oír”. 

Palabra del Señor. 

R. Gloria a ti, Señor Jesús. 

 

 

MOMENTO DE REFLEXIÓN 

 
Se hace un momento de silencio. 

Papá o mamá propician un intercambio de ideas sobre el sagrado texto. 

 

 

M 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas 

1, 1-4. 4, 14-21 



➢ Es tan fácil poder medir la grandeza del amor dentro de nosotros: ¿Nos hace más 

libres y felices escuchar a la persona que amamos? O ¿Nos fastidia su discurso? 

➢ Otra señal sería llevar a cabo lo que se nos dice, pero no a regañadientes, sino 

convencidos que, aunque no entendamos del todo, estamos confiados. 

➢ En el cristianismo la prioridad no es Dios en sí mismo, sino en el servicio a los 

demás… ese es el culto que a Dios le agrada. 

➢ Entonces ¿Es inútil orar, ir a misa? No, la oración y los sacramentos nos hacen más 

flexibles, dispuestos, entusiastas para saber que al servir al hermano, honramos a 

nuestro Dios. 

 
Hay que llegar a dos compromisos: uno personal, el otro familiar. Se aconseja escribirlos… 

 

 

PROFESIÓN DE FE 

 
Todos juntos decimos: 

 

reo en un solo Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra, de todo lo 

visible y lo invisible. 

 

reo en un solo Señor, Jesucristo, Hijo único de Dios, nacido del Padre antes de todos los 

siglos: Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero de Dios verdadero, engendrado, no 

creado, de la misma naturaleza del Padre, por quien todo fue hecho; que por nosotros, los 

hombres, y por nuestra salvación bajó del cielo, 

 
En las palabras que siguen, hasta se hizo hombre, todos se inclinan. 

 

y por obra del Espíritu Santo se encarnó de María, la Virgen, y se hizo hombre; y por nuestra 

causa fue crucificado en tiempos de Poncio Pilato, padeció y fue sepultado, y resucitó al 

tercer día, según las Escrituras, y subió al cielo, y está sentado a la derecha del Padre; y de 

nuevo vendrá con gloria para juzgar a vivos y muertos, y su reino no tendrá fin. 

 

reo en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida, que procede del Padre y del Hijo, que 

con el Padre y el Hijo recibe una misma adoración y gloria, y que habló por los profetas. 

 

reo en la Iglesia, que es una, santa, católica y apostólica. Confieso que hay un solo 

bautismo para el perdón de los pecados. Espero la resurrección de los muertos y la vida 

del mundo futuro. 

R. Amén. 

 
 

 

PRECES 

 

Familia, hoy en la Iglesia celebramos el Domingo de la Palabra de Dios, de este modo, 

acerquémonos al Dios que nos da vida y sabiduría, digamos: 

 

C 

C 

C 

C 



R. Tu Palabra me da vida, Señor. 

 

❖ Porque queremos estar atentos y disponibles, oremos. R. 

 

❖ Porque queremos dar testimonio de tu amor y tu preocupación, oremos. R. 

 

❖ Porque queremos que te hagas presente en todos los órdenes de nuestra vida, oremos. 

R. 

 

❖ Porque queremos ser sabios y llenos de luz, oremos. R. 

 

❖ Porque queremos ser esperanza para cuantos sufren por esta pandemia, oremos. R. 

 

 

Padre, nuestros oídos y nuestros corazones están atentos a tu Palabra, concédenos te lo 

pedimos que ella dirija nuestra vida y derrame tu sabiduría entre nosotros. Por quien tanto 

amas, Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 

 

 

 

RITOS CONCLUSIVOS 
 

 

Papá o mamá dicen: 

 

Por Jesús hemos sido hechos hijos de Dios, por eso no atrevemos a decir: 
 

Decimos todos: 

 

adre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu Nombre; venga a nosotros tu reino; 

hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona 

nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer 

en la tentación, y líbranos del mal. 
 

Todos hacemos la comunión espiritual: 

 

Yo creo Jesús mío que estás presente en el santísimo Sacramento del Altar, te amo sobre todas 

las cosas y deseo fervientemente recibirte en mi corazón, más al no poderlo hacer 

sacramentalmente en este momento te pido vengas espiritualmente a mi corazón (momento de 

silencio) y como si ya te hubiera recibido me uno y me abrazo inmensamente a ti. No permitas 

Jesús mío que jamás me aparte de ti. 
 

 

Se hace un momento de silencio y cada uno expresa su acción de gracias 

por lo recibido en esta celebración de la Palabra. 

 

Luego, papá o mamá invocan la bendición de Dios  
y todos se santiguan, diciendo: 

 

P 



El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. 

R. Amén. 
Papá o mamá concluyen con estas o semejantes palabras: 

 

 

En el espíritu de Cristo resucitado, permanecemos en paz. 

R. Demos gracias a Dios.  
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